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Prácticas iconográficas en la historia editorial del Quijote
Eduardo Urbina

Texas A&M University

A caballo del desarrollo y publicación de la edición electrónica variorum del Quijote,
 allá por el año 2000, en un lugar de Lepanto de feliz recuerdo, tuve la suerte de conocer a Rachel Schmidt, autora de Critical Images: The Canonization of Don Quixote through Illustrated Editions of the Eighteenth Century (1999), y que junto con el libro de Anthony Close, The Romantic Approach (1978) y la edición del Quijote de Roberto Flores (1988), ha sido uno de los tres estudios que han determinado la dirección de mis propias andanzas cervantinas.
 Tras expresarle mi admiración y agradecimiento por la reciente publicación de su original trabajo y haberme literalmente abierto los ojos a todo un campo nuevo de estudio, entablamos una animada conversación sobre la importancia de las ilustraciones en la recepción crítica del texto y contribución a su canonización. Entre ponencia y ponencia--y algunas otras cosillas más que me callo por no venir al caso--realizamos un descubridor repaso de todo un campo artístico e interpretativo que como otros muchos cervantistas en gran parte desconocía. Pero lo que más me intrigaba e interesaba era saber cómo había descubierto ella tal mina y sobre todo dónde se había agenciado los grabados que ilustraban ahora su estudio, precisamente por el deseo que tenía de incorporar cuantos más me fuera posible a la variorum textual del Quijote, para así explorar la posibilidad de convertirla en una edición variorum visual. 


Sin duda todo fue una gran imprudencia por mi parte ya que ocho años más tarde me encuentro, de la manera más afortunada del mundo, enredado en la elaboración de un archivo hipertextual sobre la iconografía textual del Quijote.
 Y por si eso no fuera suficiente, debo a tal encuentro el haber podido crear una de las mejores colecciones de ediciones ilustradas del Quijote--si se me permite la inmodestia--con el propósito inicial de tener a la mano los materiales para desarrollar el archivo más extenso y más completo posible. Entre unas cosas y otras, mediando el centenario, y sumando partes dispares (informáticos, bibliotecarios, historiadores del arte y especialistas del libro ilustrado) y, por supuesto, generosos mecenas, a punto de completar mi aventura, aunque he de disculparme al tratarse de un trabajo en curso, abierto, como los son todos los de este tipo y alcance producidos en el ámtibo de las humanidades digitales. 


Aún así, me anima hacerlo el compartir los significativos logros y placeres que han puntuado mi quijotesca salida al mundo de las ilustraciones y el libro ilustrado, y sobre todo la posibilidad de que la ocasión se preste a indagar por uno de los recodos menos atendidos por la crítica cervantina, y aun de la enciclopédica labor del profesor Lucía Megías.
  Me interesa en particular, como amplificación del archivo, proponer un estudio en torno a la confluencia de tres aspectos de la relación palabra e imagen, texto-ilustración: crítica textual, historia editorial y representación artística. Más concretamente propongo la necesidad de reevaluar la iconografía textual en cuanto lectura visual de la novela de Cervantes, en el contexto de la producción del libro como objeto material y la correspondiente evolución de las técnicas de grabado, factores ambos decisivos en la historia del libro ilustrado a la que pertenece de manera integral y extensa el Quijote. 


Sin llegar a repetir lo ya adelantado en otros lugares y publicaciones, sí me parece obligado mencionar de nuevo los escasos parámetros críticos sobre las ilustraciones del Quijote, por mínimos que éstos realmente sean. Aunque mucho se ha avanzado en los últimos cinco años gracias a las contribuciones de Patrick Lenaghan,
 José Manuel Lucía Megías, y el Proyecto Cervantes, lo cierto es que el catálogo descriptivo publicado por H. Ashbee en 1895, An Iconography of Don Quixote,
 basado en su propia colección, sigue siendo obligado punto de referencia; precisamente por ocuparse sistemáticamente en la enumeración y descripción de las ilustraciones en cada uno de sus ejemplares. Asimismo, sigue siendo de especial interés y mérito a pesar de sus limitaciones de medios la única obra dedicada a hacer una historial visual del Quijote--retratos, ilustraciones y representaciones culturales y populares. Me refiero claro está a la Historia gráfica de Cervantes y el Quijote de Juan Givanel Más y Galziel,
 la cual, en su sección central dedicada a la iconografía del Quijote propiamente dicha, describe, y comenta cronológicamente las contribuciones artísticas de 77 ilustradores aparecidas en otras tantas ediciones, ofreciéndonos 143 reproducciones como prueba y documento de la riqueza e importancia de la tradición estudiada. Se trata sin duda de una parcial pero bien escogida muestra presentada con el fin de poner en evidencia la relación existente entre dos tradiciones íntimamente complementarias: la textual y la visual; entre la lectura crítico-interpretativa del texto y la visión artístico-creadora realizada por los ilustradores. Pero como se aprestan a subrayar sus autores, “la obra que hoy publicamos es una muestra nada más de lo que ella misma podría ser.” Aún así, cumple más que de sobra con su objetivo primordial, es decir, el hacer patente cómo “la sucesiva interpretación plástica del Quijote, a través de los siglos, en los distintos pueblos y razas, y bajo el influjo de la sensibilidad peculiar de cada época, podía presentar una insospechada y maravillosa perspectiva.” 


También es obligado, como homenaje y recuerdo, referirnos de nuevo a unos de los pocos trabajos pioneros y de mérito crítico sobre el Quijote como obra visual. Me refiero al estudio de E. C. Riley, “Don Quixote: from Text to Icon.”
 Aunque Riley atribuyera una importancia menor a la tradición iconográfica del Quijote a la hora de interpretar el proceso histórico a través del cual el texto escrito se convierte en un icono visual, reconoce que el Quijote “is a novel conceived in strongly visual terms” (111), es decir, una obra en la que de continuo se pinta la visión ilusoria del hidalgo manchego y en la que presenciamos la representación gráfica de imaginadas realidades. Precisamente, el eje de la trama reside en el deseo constante de don Quijote de hacer realidad visual sus proyecciones imaginativas, de los castillos a Dulcinea; proceso que, como observa Riley, constituye la temática de la novela y gobierna su estructura paródica central, y que queda materializado visualmente en los molinos, en la nada de su aire y en el fugaz círculo dibujado por el movimiento de sus aspas. La iconografía textual resulta ante todo una lectura visual de la visión textual imaginativa del protagonista, un texto visual que intenta fijar y aun captar su significado, es decir, pintar lo nunca visto en el texto.


Entre los diversos contextos que determinan la publicación de las ediciones ilustradas del Quijote a partir de mediados del siglo 17 resulta obligado considerar factores económicos y técnicos, tales como público y mercado, tamaño y extensión, calidad de imprenta y tecnologías disponibles. Por otra parte, cabe considerar la funcionalidad misma de los grabados en sus específicos usos y maneras, que van de lo incidental y decorativo a lo crítico y artístico. Esto nos conduce a reconocer y evaluar en cada caso las características funcionales de las ilustraciones en la obra en cuanto libro, ya sean inclusiones parciales o selectivas, o mas bien sistemáticas, totalizadoras, mixtas, artísticas o incluso puramente decorativas. 


Otro elemento contextual de gran importancia es el tipo mismo de edición, ilustrada o no, es decir de las anotadas y comentadas a su vez textualmente--breve o extensamente--a las ilustradas programática y prescriptivamente siguiendo el texto, a las ilustradas con independencia del texto de acuerdo con la voluntad del artista. Y en cuanto a la naturaleza misma de las ilustraciones habrá que diferenciar entre las que son originales, derivadas, imitativas, interpretativas, populares, etc., así como el tipo de público al que van dirigidas: críticas, escolares, juveniles, artísticas, decorativas, limitadas, de lujo, etc. 


He aquí pues en líneas generales el trazado de los elementos que determinan las prácticas iconográficas presentes en la historia editorial del Quijote a través de 400 años de ediciones, adaptaciones y traducciones, pero que son comunes a otros textos clásicos en la historia del libro ilustrado, de Ariosto a Virgilio, y consistentes con los medios editoriales de producción disponibles en cada época.
 De ahí que John Harthan en su famoso estudio The History of the Illustrated Book: the Western Tradition (1981)
 pudiera afirmar con toda razón y causa que “A history of modern book illustration could almost be written in terms of this perennially popular classic alone” (153).


Cervantes expresa por boca de su protagonista su temor anticipado su interpretación visual por parte de artistas e ilustradores, intérpretes mediadores de su lectura: “Retráteme el que quisiere, dijo don Quijote, pero no me maltrate, que muchas veces suele caerse la paciencia cuando la cargan de injurias” (II.59, 1114).
 Ruego obviamente desatendido pero cuya consideración informa los intereses de editores y comentaristas, especialmente aquellos interesados en la representación-interpretación iconográfica del Quijote, tales como John Oldfield (1742), H. E. Watts (1888), H. S. Ashbee (1895) y Royal Cortissoz (1906),
 al examinar y cuestionar la validez y resultados de tales intentos y marcando a un tiempo pautas críticas de especial relevancia para el estudio de la iconografía textual del Quijote.  Oldfield, por ejemplo, no duda en declarar que “prints (are) capable of answering a higher purpose, by representing and illustrating many things, which cannot be so perfectly expressed by words” (xxv), mientras que Cortissoz afirma por su parte que “Don Quixote was a picture-book before the first illustration touched it, a fact which, indeed, has contributed largely to its fame” (xvii).

Harthan sugiere asimismo que “book illustration is like a hand-mirror in which one can see reflected great historical events, social changes and them…” Y en efecto, desde nuestra perspectiva, la historia de las ediciones ilustradas del Quijote puede ser estudiada a través de cinco épocas, Barroco, Rococó, Neoclasicismo, Romanticismo y Modernidad, las cuales coinciden en líneas generales con las cinco divisiones históricas de Harthan:, (“Baroque, Rococo, Neoclassical, Romanticism and the mass market, and the modern ´book beautiful´”), y que comprenden a su vez cinco etapas iconográficas:

1. 1605-1650  (ediciones no ilustradas)

2. 1650-1738  (primeras ediciones ilustradas)

3. 1738-1800  (ediciones clásicas)

4. 1800-1880  (ediciones románticas)

5. 1880-2009  (ediciones artísticas)

Tras un periodo inicial en que el Quijote se publica en España y en otros países sin ilustraciones, en castellano y en traducción, aproximadamente entre 1605 y 1650, el texto comienza a ser adornado tal y como era costumbre en las ediciones de obras similares producidas por la imprenta a finales del diecisiete por artistas y grabadores, con frecuencia anónimos e imitativamente, reflejando uniformemente una visión interpretativa burlesca del texto y enfatizando sus aspectos cómicos. Esta época y prácticas comienza por razones económicas, técnicas y editoriales en el norte de Europa, y tiene sus representantes en J. Savery (Dordrecht, 1657) y F. Bouttats (Bruselas, 1662). Este mismo tipo de práctica editorial y técnica puede verse en las ilustraciones anónimas incluidas en la edición de Londres 1687 de la traducción en inglés de J. Philips. Las ilustraciones procedentes de Savery y Bouttats son sin duda imitadas y copiadas numerosas veces por toda Europa, y son asimismo las utilizadas en la primera edición ilustrada publicada en España en 1674, a las que Diego de Obregón añade otras similares en el mismo espíritu y estilo. Sin embargo, no se trata de por sí de un modelo particularmente holandés en expresión o forma, sino de la manifestación común de una práctica iconográfica que se origina en las imprentas más avanzadas de Holanda, Inglaterra y Francia, y que derivativamente seguirá en vigor a largo del siglo 18 gracias al dominio de las ediciones españolas de surtido de Sanz, Martín, Padilla y Jolis, precisamente hasta que es sustituida por la nueva estética y prácticas neoclásicas, a partir de las ediciones académicas de 1780, 1782 y 1787.  
El próximo periodo en la historia del libro ilustrado europeo es el denominado Rococó por Harthan. Tiene sus comienzos a comienzos del 18 y está dominado en el caso del Quijote por las versallescas y teatrales ilustraciones procedentes de las pinturas y diseños de Charles-Antoine Coypel, pintor del rey de Francia. Se trata de reproducciones de diverso tamaño, número y calidad basadas en los 28 cartones realizados por Coypel para la producción de tapices para la Manufacture Royal des Gobelins entre 1716 y 1751, de los cuales solo se grabaron 25 entre 1723 y 1744.
 Y de nuevo esto sucede no solo en las ediciones aparecidas en Francia, sino asimismo en Inglaterra, Holanda, Dinamarca, Bélgica, Alemania y Austria, pero ahora de la mano de los ilustradores más importantes de la época, en contraste con el relativo anonimato de las ilustraciones realizadas en el periodo anterior. Las ilustraciones de Coypel aparecen en ediciones de todo tipo y hasta en álbumes de estampas durante todo el siglo 18, y más esporádicamente en el 19, pero nunca en España, donde jamás se incluyeron en una edición; en parte debido al dominio de las propuestas de los ilustradores españoles en las ediciones académicas, pero también debido al nuevo auge de las imprentas españolas de Sancha e Ibarra en la segunda mitad del 18. La técnica es uniforme como lo es la visión que representan; una anclada en las lecturas cómico-burlescas de la obra, pero con ciertas indicaciones satíricas. 
Más allá de Coypel, el siglo 18 introduce la figura del artista-ilustrador de profesión, cuyo máximo representante por supuesto es Willliam Hogarth, pero que incluye asimismo a John Vanderbank, Francis Hayman y Thomas Stothard en Inglaterra, y Daniel Chodowieki en Alemania. Todos ellos adoptan las nuevas prácticas y técnicas de la época dentro de la nueva lectura cada vez menos burlesca y más digna y elevada del protagonista y su historia, contribuyendo en gran medida, como ha demostrado Rachel Schmidt, a la canonización del Quijote. Pero se trata también de artistas de gran talento y con un estilo personal, aunque capaces de adaptarse a cierta visión programática dictada por un editor para una edición particular, como sucede en el caso de la magnífica edición de Tonson de 1738 con las ilustraciones de Vanderbank. No puede decirse, dado comparativamente el poco auge de estas ilustraciones en términos de imitación, que estemos ante la presencia de un modelo o de un nuevo programa iconográfico, al menos no más allá de los postulados enunciados en relación a nuevas técnicas, visión crítica o productos editoriales.  Así, las ilustraciones de Vanderbank no aparecen en ninguna edición española o francesa en nuestra colección, y aun en Inglaterra tienen una difusión limitada, conviviendo con las todavía populares ilustraciones basadas en los diseños de Coypel, y en competencia siempre con las de Hayman que acompañan la nueva traducción de Smollett publicada en Londres por A. Millar en 1755.

A partir de las ilustraciones creadas por José Camarón para la edición de Ibarra publicada en Madrid en 1771, y posteriormente con las ilustraciones ideadas y programadas por la Real Academia para sus ediciones de 1780 y 1782 ejecutadas por Antonio e Isidro Carnicero y José del Castillo, empiezan a aparecer las primeras ilustraciones del Quijote realmente españolas, es decir, creadas por artistas y grabadores españoles, y manifiestamente españolas en atmósfera y ambiente. De manera significativa, estos cambios coinciden con el nuevo tipo de edición, público e interpretación del texto, es decir, estas nuevas ilustraciones no obedecen ya a un deseo de adorno o complemento de imprenta en ediciones de surtido en doceavo, sino que son verdaderamente el resultado de un programa oficial concebido al margen de la imaginación individual del artista y realizado como resultado de una lectura institucional prescriptiva. Sin embargo, hay que recordar, que tal aproximación a la interpretación y representación visual del Quijote se inició precisamente con la primera edición de lujo, la patrocinada por Lord Carteret y publicada en Londres por Tonson en 1738, de la que quedó excluido Hogarth a favor de los grabados de Vanderbank ejecutados por Van der Gutch.  Aparecerán éstos igualmente en las ediciones de la traducción inglesa de Jarvis publicada asimismo por Tonson en 1742 (y de nuevo en diferente número y formato en 1749, 1756, 1766, etc.) pero que nunca llegaron a alcanzar la difusión o popularidad de las de Coypel. 

Estas prácticas iconográficas son parte de la nueva lectura neoclásica destinada a dignificar el carácter y acciones de don Quijote y tienen su culminación en la famosa edición de Ibarra de 1780 patrocinada y dirigida por la Real Academia Española, 42 años después de la de Tonson; empeño que continuará en las sucesivas ediciones de la Academia (1782, 1787, 1819), pero que también puede apreciarse en las ediciones de Sancha (1797 y 1798) a cargo de J. A. Pellicer, y de la Imprenta Real (1797). Insisto en que no se trata de un cambio artístico, estético o ideológico independiente sino de prácticas que responden a innovaciones técnicas y cambios económicos en la producción de libros y en la historia común del libro ilustrado en la segunda mitad del siglo dieciocho a través de toda Europa. Estas nuevas lecturas visuales representan además los primeros pasos importantes en la canonización del Quijote y su paralela iconización cultural, y son por tanto anteriores al acercamiento de los románticos elevando al personaje a un nivel de figura mítica, como ha demostrado Schmidt.

El siglo 19 contribuye al libro ilustrado innovaciones técnicas de primer orden como la litografía a partir de 1840, que hacen posible plantearse nuevas maneras de ilustrar los textos y en el proceso desarrollar no solo nuevas prácticas iconográficas sino producir nuevos tipos de lecturas y de libros, como la novela ilustrada. Francia y los ilustradores franceses vuelven a dominar el panorama artístico relacionado con las ediciones ilustradas del Quijote, sin que por ello se pueda hablar a estas alturas de independencia e individualización artística de un modelo francés en sí, ya que más bien se trata de un dominio al nivel de la producción editorial y de la presencia de un grupo notable de ilustradores durante la época romántica del libro ilustrado (Bertall, Daumier, Devéria, Grandville, Lami, y Nanteuil), con los importantes añadidos de G. Cruickshank y A. B. Houghton en Inglaterra y F. Novelli en Italia, y en especial del auge y dominio de dos ilustradores de enorme originalidad e impacto, Tony Johannot y Gustave Doré. Johannot y Doré anticipan ya en 1836 y 1863 la introducción del libro ilustrado artístico de finales de siglo, es decir, donde la imagen como lectura visual, la concepción artística del ilustrador, impera sobre el texto y la posible interpretación crítica del mismo. 

Las 367 estampas y viñetas que Doré dedica al Quijote son fruto de una visión personal pero documentada histórica y geográficamente, al tiempo que consistente con un estilo propio expresado igualmente en sus ilustraciones de la Divina Comedia y La Biblia, por ejemplo, y que hace necesario un nuevo escenario editorial: dos grandes volúmenes en folio que representan no ya un modelo a imitar sino simplemente un vehículo y fórmula repetible gracias a las nuevas técnicas de reproducción mecánica de las imágenes que comienzan a imperar. Así, las ilustraciones de Doré, se reproducen de inmediato en diversos tamaños y con variable calidad en Inglaterra (1864), España (1865), Alemania (1866), e Italia (1888), mientras que en Francia mismo aparece una segunda edición en folio menor en 1869, y así hasta nuestros días universalmente, y hasta en color.

Ya en el siglo 20, en el periodo denominado por Harthan “book beautiful,” una vez superada limitaciones de imprenta, de reproducción y distribución, la tendencia en cuanto a la innovación de prácticas iconográficas ha sido la liberación del artista del texto y sus imposiciones narrativas, adelantada por Johannot, e incluso la renuncia a su función mediadora como intérpretes de lecturas comunes o dominantes. En este periodo los ilustradores de libros, como en los movimientos artísticos de la época, se sienten libres de crear su propio texto visual y de personalizar estilísticamente sus creaciones de acuerdo con su propia inspiración, utilizando la página como un lienzo en el que producir un objeto a la vez bello y de valor artístico propio. Tal es el caso de los ilustradores del “art nouveau” y el llamado movimiento estético. Este acercamiento al texto y a la página como medio de expresión artística individual lo vemos por ejemplo en las ilustraciones expresionistas de Walther Klemm y Jean de Bosschére, y más obviamente en las ilustraciones surrealistas de Dalí, así como en las representaciones vanguardistas de Eberhard Schlotter y Reinhold Metz. En España, este periodo y manera es adoptado por conocidos artistas de diverso estilo tales como José Segrelles, Gregorio Prieto y Antonio Saura, quienes aplican su visión e inspiración artística personal a la ilustración del Quixote. 
Vemos, pues, como a través de casi cuatro siglos de ilustración del Quijote las diversas prácticas iconográficas están en función tanto de los elementos materiales de producción de determinado tipo de ediciones ilustradas como de los medios técnicos de que disponen ilustradores, artistas y editores, al tiempo que la lectura visual expresada está en consonancia con el público al que van destinadas y con el momento crítico-histórico al que pertenecen.


Más que programas nacionales o la voluntad artística de un determinado ilustrador, factores económicos y materiales como la venta de privilegios de imprenta, la aparición de una nueva traducción o la producción de un nuevo tipo de edición destinado a un público específico, afectan la manera, valor e inclusión de ilustraciones en determinadas ediciones del Quijote; es decir, la aplicación de fórmulas/medios editoriales existentes en la tradición del libro ilustrado crea con el tiempo prácticas iconográficas y trayectorias de ilustración coherentes y constantes que vienen a caracterizar determinadas épocas, y que son comunes a todos aquellos textos que les pertenecen y que no son específicas del Quijote.

Dadas estas consideraciones generales y la observación particular y estudio de los ejemplares de las ediciones en nuestra colección, me inclino a pensar que en lugar de modelos distintos presenciamos en el caso de las ediciones ilustradas del Quijote en el siglo 17, por ejemplo, dos factores comunes en todas ellas, con independencia de su lugar de origen: la anonimidad artística y la labor imitativa de los ilustradores por un lado, y por otro la funcionalidad marginal y decorativa de tales ilustraciones. A éstos se suman dos constantes más como límites y coordenadas históricas comunes: las técnicas de ilustración prevalecientes en cada etapa histórica y la aproximación interpretativa del texto en cada periodo artístico. 


En cuanto a lo que respecta el desarrollo de nuestro proyecto y en particular la creación del archivo hipertextual de la iconografía textual del Quijote, hemos tenido la suerte de contar con la colaboración de diversas entidades, de la Biblioteca Nacional a la Universidad de Castilla-La Mancha y su Cátedra Cervantes,
 y del Centro para el Estudio de Bibliotecas Digitales de Texas A&M University a la National Endowment of the Humanities. De especial valor ha sido y sigue siendo la participación en el proyecto del profesor Fernando González Moreno (UCLM, Albacete), investigador experto en historia del arte e ilustración, así como el apoyo económico y bibliotecario de Steve E. Smith, director de la Biblioteca Cushing de Texas A&M donde se aloja nuestra colección cervantina de ediciones ilustradas.
 La colección cuenta en la actualidad con más de tres mil volúmenes, y entre ellos figuran ejemplares de prácticamente todas las ediciones ilustradas de interés documental y crítico, de donde proceden las casi 30.000  ilustraciones digitalizadas incluidas en el archivo.

Los dos aspectos principales que distinguen nuestro proyecto son la especificación de una taxonomía narrativa de los episodios y aventuras, personajes y lugares del Quijote,  derivada en parte de las ilustraciones, y la incorporación de todas las ilustraciones en el archivo por medio de enlaces de hipertexto a dos ediciones del Quijote--la edición en castellano de Florencio Sevilla y la traducción inglesa de Thomas Lathrop--marcadas de acuerdo con las normas del TEI o Textual Encoding Initiative,
 y disponibles en un entorno dinámico. 

El prototipo inicial de la taxonomía se llevó a cabo en colaboración con el profesor Jesús G. Maestro de la  Universidad de Vigo, y ha sido luego revisado y ampliado en sucesivas ocasiones por Fernando González Moreno durante el proceso de análisis y anotación de más de 15.000 ilustraciones. Esta taxonomía representa la estructura narrativa lógica de la obra en términos visuales y provee un mecanismo a través del cual textos, imágenes, anotaciones y otros componentes del archivo pueden ser relacionados automáticamente entre sí utilizando una base de datos relacional. 
Dos motores de búsqueda de múltiples niveles, uno dedicado a la colección de carácter editorial y bibliográfico, y otro enfocado en las ilustraciones y los ilustradores, ofrecen de manera flexible e interactiva acceso a todos los contenidos del archivo, aisladamente o en combinación con otros haciendo posible de esta manera la identificación de elementos específicos representados en la colección: i.e., ediciones inglesas con ilustraciones de Francis Hayman; ediciones ilustradas del Quijote publicadas en Filadelfia entre 1800 y 1815 en cuatro volúmenes; continuaciones o imitaciones francesas del Quijote publicadas en Paris en el siglo 18; ediciones juveniles en español del siglo 19.  


El motor de búsqueda dedicado a las ilustraciones permite identificar por su parte todas las ediciones que contienen grabados de un artista en particular, o ilustraciones aparecidas específicamente en cierto tipo de edición, que utilizan una cierta técnica de grabado, o aparecidas en determinado periodo de tiempo o espacio, en color o en blanco y negro, etc. La herramienta permite igualmente la visualización global de las ilustraciones combinando cualquiera de sus elementos con las categorías de la taxonomía de episodios y aventuras. 
Adicionalmente, el archivo incluye tres herramientas de consulta como parte de su funcionamiento:  

1. Índice de la colección del Proyecto Cervantes  

2. Índice de las ilustraciones por capítulo, episodio/aventura 
3. Índice del archivo de imágenes según su contenido. 
El portal de la colección prove una clasificación y descripción de su contenido según 15 campos diferentes, uno de los cuales es el Índice, que puede ordenarse cronológicamente o por categorías, y que consiste de 5 divisiones principales y 14 subdivisiones.  
I. Obras completas [8]


II. Don Quijote [750]
        a. Fuentes  [22]
        b. Ediciones [462]
        c. Adaptaciones [16]
        d. Ediciones juveniles  [125]
        e. Continuaciones e imitaciones [54]
        f. Albumes y grabados [57]
        g. Otras [14]

III. Otras obras de Cervantes [39]
        a. Ediciones [35]
        b. Adaptaciones [2]
        c. Otras [2]

IV. Estudios cervantinos [214]
        a. Biografía [39]
        b. Geografía e Historia [24]
        c. Crítica [148]
        d. Miscelánea [3]

V. Bibliografías y catálogos [69]


La interfaz principal de la colección contiene un enlace para acceder y visualizar de manera independiente las páginas titulares de las obras en el archivo, así como acceso directo a las imágenes digitales de las ilustraciones pertenecientes a cada edición. Además de las ilustraciones textuales nuestro archivo incluye imágenes digitales de los ex libris de los ejemplares en la colección, retratos, mapas, facsímiles de documentos, decoraciones y portadas ilustradas. Las imágenes de muestra en el campo de Consulta conectan al lector a imágenes de mayor tamaño y mejor resolución, y  simultáneamente a las anotaciones e información técnica sobre las ilustraciones y ediciones, en 19 campos diferentes; 2 de los cuales enlazan asimismo con la información biográfica sobre ilustradores y grabadores.
 Las imágenes digitales de las ilustraciones aparecen en tres lugares y resoluciones: pequeñas imágenes-índice, imágenes de calidad media para visualizar en páginas de Internet, acompañadas de metadatos, e imágenes de mayor resolución propias para el estudio detallado y análisis de las ilustraciones desde un punto de vista técnico o artístico. 

La segunda herramienta hace posible la consulta de todas las ilustraciones en el archivo por parte, capítulo, episodio o aventura, según las categorías incluidas en la taxonomía narrativa, las cuales corresponden exactamente a unos de los campos en clasificación de las imágenes. Las ilustraciones clasificadas de acuerdo con su contenido, título, técnica, dimensión, etc. son entonces accesibles a través de enlaces dinámicos en su totalidad por capítulo o según cada uno de los 434 elementos de la taxonomía. El número de imágenes disponibles en cada caso queda representado junto al elemento actualizado en el momento de la consulta y expresa estadísticamente cuáles son los capítulos o episodios más frecuentemente ilustrados.  

En tercer lugar, el archivo hipertextual de imágenes es accesible de acuerdo al contenido de cada una de las ilustraciones que previamente han sido anotadas, a partir de cuatro categorías generales y 113 términos seleccionados entre los más comunes o de mayor interés crítico-textual: personajes, lugares, objetos animales. Estos términos y categorías remiten al lector en la consulta al texto de las anotaciones introducido en la base de datos por los editores de las ilustraciones, y en particular a los campos sobre el comentario y título de las ilustraciones. 
Fue y sigue siendo nuestro objetivo el ofrecer un acceso universal y completo a la historia de la iconografía textual del Quijote en un contexto editorial crítico, al tiempo que ofrecer un tratamiento visual flexible e innovador que incluye su integración hipertextual como lectura y comentario, reintegrando de esta manera la imagen al texto del que procede ampliando así la utilidad y valor de los otros componentes textuales, bibliográficos y documentales que el Proyecto Cervantes ha venido desarrollando desde 1995.
� Edición variorum electrónica del Quijote (EVE-DQ), Eduardo Urbina, ed., Cervantes Project-Center for the Study of Digital Libraries, TAMU/Cátedra Cervantes, Universidad de Castilla-La Mancha. 1998-2009; � HYPERLINK "http://quixote.tamu.edu" ��http://quixote.tamu.edu� y � HYPERLINK "http://quixote.uclm.es" ��http://quixote.uclm.es�. Sobre la EVE-DQ véanse nuestros anteriores estudios en � HYPERLINK "http://www.csdl.tamu.edu/cervantes/english/ publications.html" ��http://www.csdl.tamu.edu/cervantes/english/publications.html�/, y en particular: “Texto, contextos e hipertexto: la crítica textual en la era digital y la edición electrónica variorum del Quijote,” Quaderni di letterature iberiche e iberoamericane  (Milán) 27 (1999-2000) [2002]: 21-49; “The Cervantes Project: Steps to a Customizable and Interlinked On-Line Electronic Variorum Edition Supporting Scholarship," Research and Advanced Technology for Digital Libraries, 5th European Conference, ECDL2001 (Darmstadt, Sept. 2001), Panos Constantopoulos y Ingeborg T. Sølvberg, eds. (Berlin: Springer, 2001) 71-82; y “An Electronic Edition of Don Quixote for Humanities Scholars,” Document numérique (Paris: Editions Hermes), vol. 3, 1�2, spécial Documents anciens (November 1999): 75-91. 


� Critical Images: the Canonization of the Quixote through Illustrated Editions of the Eighteenth Century (Montreal: McGill-Queen’s UP, 1999); Anthony Close, The Romantic Approach to Don Quixote (Cambridge: Cambridge University Press, 1978); R. M. Flores, ed., Don Quixote de la Mancha: An Old-spelling Control Edition Based on the First Editions of Parts I and II (Vancouver: University of British Columbia Press, 1988) 2 vols.


� Textual Iconography of the Quixote: a Digital Archive, Eduardo Urbina, ed., Proyecto Cervantes/Cátedra Cervantes, Texas A&M University-Center for the Study of Digital Libraries, 2003-2009; � HYPERLINK "http://dqi.tamu.edu" ��http://dqi.tamu.edu� y � HYPERLINK "http://dqi.uclm.es" ��http://dqi.uclm.es�


� José Manuel Lucía Megías, Los primeros ilustradores del Quijote (Madrid: Ollero y Ramos, 2005); Leer el Quijote en imágenes. Hacia una teoría de los modelos iconográficos (Madrid: Calambur, 2006).


� Patrick Lenaghan, en colaboración con Javier Blas y José Manuel Matilla, Imágenes del Quijote: Modelos de representación en las ediciones de los siglos XVII a XIX (Madrid: Hispanic Society of America-Museo Nacional del Prado-Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Calcografía Nacional, 2003).


� An Iconography of Don Quixote, 1605-1895, (Printed for the Author at the University Press, Aberdeen; Issued by the Bibliographical Society, 1895).


� (Madrid: Editorial Plus Ultra, 1946).


� “Don Quixote: From Text to Icon,” Cervantes 8, special issue (1988): 103-15.


� Craig Kallendorf, “The Aeneid Transformed: Illustration as Interpretation from the Renaissance to the Present,” Poets and Critics Read Virgil, Sarah Spence, ed. (New Haven-London: Yale UP, 2001) 121-48.


� The History of the Illustrated Book: the Western Tradition (New York: Thames and Hudson, 1981).


� Patrick Lenaghan, “’Retráteme el que quisiere pero no me maltrate.’ Un recorrido por la historia de la ilustración gráfica del Quijote,” Imágenes del Quijote 15-43.


� John Oldfield, “Advertisement Concerning the Prints,” en The Life and Exploits of the Ingenious Gentleman Don Quixote de la Mancha, trad. Charles Jarvis, 2 vols.  (London: J. and R. Tonson, R. Dodsley, et al., 1742) 1: xxv-xxxii; H. E. Watts, “The Bibliography of Don Quixote,” Apéndice C en The Ingenious Gentleman Don Quixote of La Mancha, 5 vols. (London: B. Quaritch, 1888) 1 : 268-90 ; H. S. Ashbee, “Preface,” An Iconography of Don Quixote, 1605-1895 (London: Printed for the author at the University Press, Aberdeen, and issued by the Bibliographical Society, 1895) v-xi; y Royal Cortissoz, “Introduction,” The History of the Valorous and Witty Knight-Errant Don Quixote of the Mancha, trad. Thomas Shelton, 4 vols. (New York: Charles Scribner's Sons, 1906) 1: xiii-xlii.


� Fernando González Moreno y Eduardo Urbina, “Don Quichotte conduit par la Folie: la herencia de Charles-Antoine Coypel en las ediciones ilustradas del Quijote,” Anuario de Estudios Cervantinos 4 (2008): 23-66.


� La Cátedra Cervantes fue establecida en diciembre del 2002 por iniciativa del entonces Rector de la Universidad de Castilla-La Mancha,  Luis Arroyo,  bajo el patrocinio del Banco de Santander.





� Eduardo Urbina et al, ed. Don Quixote Illustrated: an Exhibit in Celebration of the 4th Centenary of the Quixote (College Station, TX: Texas A&M University, 2005); Don Quixote Illustrated: Textual Images and Visual Readings/Iconografía del Quijote (Pontevedra: Mirabel Editorial, 2005); y Fernando González Moreno et al, “La colección de Quijotes ilustrados del Proyecto Cervantes: Catálogo de ediciones y archivo digital de imágenes,” Cervantes: Bulletin of the Cervantes Society of America 25.1 (2005) [2006]: 79-104; accesible en � HYPERLINK "http://www.hnet.org/~cervantes/ csa/artics05/moreno.pdf" ��http://www.hnet.org/~cervantes/csa/artics05/moreno.pdf�, y “Don Quichotte conduit par la Folie: la herencia de Charles-Antoine Coypel en las ediciones ilustradas del Quijote.” Anuario de Estudios Cervantinos 4 (2008): 23-66. Sobre la colección véase  Celebrating Research. Rare and Special Collections from the Membership of the Association of Research Libraries, 75th Anniversary Volume (Washington DC: Association of Research Libraries, 2007) 234-35; 301.





� Eduardo Urbina et al. “Visual Knowledge: Textual Iconography of the Quixote, a Hypertextual Archive,” Literary and Linguistic Computing (Oxford UP) 21.2 (2006): 247-58; “Textual Iconography of the Quixote: a Data Model for Extending the Single-faceted Pictorial Space into a Poly-faceted Semantic Web,” Digital Humanities 2006 Conference Abstracts (Paris: Université Paris-Sorbonne, 2006) 215-20; “Re-imag[en]ing Cervantes' Don Quixote: a Multi-layered Approach to Editing Visual Materials in a Hypertextual Archive,” Digital Humanities 2007 Conference Abstracts (Urbana-Champaign: University of Illinois, Graduate School of Library and Information Science, 2007) 220-23; y “Visual Readings: Textual Iconography and Digital Archive of the Quixote at the Cervantes Project,” Studies in Spanish Literature in Honor of Daniel Eisenberg, ed. Thomas Lathrop (Newark, DE: Juan de la Cuesta, 2009) 363-85.





�  � HYPERLINK "http://www.tei-c.org/index.xml" ��http://www.tei-c.org/index.xml� 


� Los números en paréntesis indican el contenido actual de la colección por categorías (25 de setiembre del 2009).


� En la actualidad el archivo incluye información y notas sobre 522 grabadores e ilustradores.  





